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Union ppofcsionai.—IVcccsidad de opg^anizap el
tpabajo.

La union entre los dedicados à la curación de los ani¬
males domésticos, sea el que quiera el dictado que sus
títulos les conceda, es decir, sean albéitares, albéitares-
herradores ó veterinarios de cualquier, categoria, tiene
que ser la base, el fundamento de cuantas reformas se
ideen, se intenten y procuren conseguir, pues sin ella
quedarían perdidos cuantos esfuerzos se hiciesen, puesto
■que no producirían el efecto general que se ansia, Jucausa
de quedar muy reducido. Mas para obtenerle, es de ab¬
soluta necesidad organizar los trabajos, como sucede en
cuanto se refiere al común, y formando el cuerpo de la
veterinaria civil un conjuntó, un grupo general, es pre¬
ciso haya armonía, regularidad y concordancia para las
peticiones justas y legales que llegaran á establécerse.
De nad|i servirla que diez, treinta ó cien profesores re¬

currieran a! poder legislativo haciendo ver la necesidad
de regularizar, por ejemplo, el ejercicio de la profesión,
la fusion de clases, etc., si el resto de sus comprofesores
se conservaba apático ii obraba en sentido opuesto à lo
que se solicitaba. Hay necesidad de movimiento en el
cuerpo veterinario, es preciso que desaparezca la inercia
que en casi todos sus miembros se observa, pues de nada
sirven dos ó tres chispazos que de cuando en cuando se
notan; por éntónces hay anima'cion, mas luego sobreviene
la coma, el estupor, la letargia.

Es necesario, es indispensable y hasta perentorio orga¬
nizar el trabajo, no sólo para poner la ciencia veterinaria
al nivel social que puede adquirir, sino paramejorar la des¬
graciada y anómala suerte dé los que la ejercemos. Por¬
que la prensa veterinaria clamé, porqué dénuriciey ponga
el grito en el cielo , poco ó nada se consigue ; cuanto ex!-
presa queda relegado al olvido , y si alguna vez han en¬
contrado acogida sus doctrinas, si han producido eco èn
el corazón de algunos comprofesores qufe estaban prontos
á secundarlas, han llegado á languidecer y desmayar al
ver el aislamiento en que se encontraban.
Uno de los medios más seguros soñ las academiás, pero

no como corporaciones independientes entre si, sino
constituyendo un mismo y solo cuerpo, sostenido por re¬
laciones continuas y hasta auxiliándose en cuanto se cre¬
yere ser necesario para la ciencia y para la clase.

Es cierto existe una Academia veterinaria central, pero
con poquísimos ó ningún aliciente para corresponder á
ella, con un reglamento que exige una reforma radical
que la dé la vida y no se vea en el estado moribundo que
há poco sé encontraba, y tanto qué se reunieron sus
miembros para darla el últimos adiós ; pero echatón en
la lámpara un poco de aceite, que avivó la llama; pero
que concluirá por sucumbir á causa de su mismo regla¬
mento.
En todas las provincias debe haber academias; todos

los dedicados á la curación de los animales domésticos
deben corresponder á ellas, sea la que quiérala denomi¬
nación que sus títulos les dé y considerados todos del
mismo modo. Estas academias, con vocales residentes y
ausentes ó corresponsales, debieran celebrar sesiones fre¬
cuentes y repetidas, proponiendo cada vocal lo qne le
pareciere más conveniente en bien de la clase para cortar
los abusos ilegales, impedir las intrusiones, etc., debiendo
tener sesiones Hterariús, cuando ménos, una vez al mes.
El roce y contacto mutuo de los profesores, no podrá mé¬
nos de arraigar su amistad, evitar la desmoralización y
corregir los defectos del que ios tuviere, tratándose como
verdaderos hermanos y no como enemigos.
De este modo llegaríamos á ser uno para todos y todos

para uno, constituiriamos un cuerpo compacto y unido
que nos daria fuerza y energia, porque es axiomá incon¬
trovertible qué de la union resultan estas dos cualidades.
Entónces, y nada más que entónces, haríamos ver al
mundo lo que somos, lo que valemos y lo que podemos;
seremos respetados y apreciados, porque nosotros mis¬
mos nos respetaremos y apreciaremos.

Si recorriéramos el estado en que la veterinaria y los
veterinarios se encuentran en las naciones extranjeras,
veríamos que está en razón directa del número y clase
de academiás ó sociedades que en ellas existen, no inde¬
pendientes las-unas de las otras, sino formando todas un
cuerpo común sostenido por relaciones continuas.
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Aconsejamos, pues, á los veterinarios y albéitares que
formen en las capitales de provincia academias ó socieda-
des;\prévio el permiso de la autoridad competente, y que
se reúnan bajo igual concepto los de las cabezas de par¬
tido, entendiéndose todas con la de Madrid ó central, por
ser de la que ha de partir la iniciativa para las cosas que
se solicitaran, y para lo cual tendrá ésta que reformar su
reglamento, dando más extension al extracto de sus sesio¬
nes para que se conozca el modo de-pensar de los que
toman la palabra y razones en que se fundan, único modo
de conocer y háCer ver que se trabaja.

Estudio relativo al g^rtipo de afeceiones ner-

viosa^i ^ que en medieiua veterinaria se da el
nombre de inmovilidad (1).

, ■ ■ ■ ■ ■ ^0 . ■

Se ha dicho no haber encontrado nada en algunos ca¬
ballos inmóviles, y por }a tapia que debia colocarse la
enfermedad entre, ja? névroses; pero se ha dicho por des¬
pecho, y Dielafond manifestaba ep 1,852;, « Colocaremos
» la inmovilidad en las neyrases, pero cuanto más se es-
» tudiien éstas, mas disminuirá.su número, y creemos qne
• llegará bu dia en que^ la inmovilidad Sé separará. Ya se
A han encontrado cnmocpusa dé esta afección dérramçs
serosos en los ventrículos,.; «i-r-iPespnes dé describir la

.enfermedad ,é indicado su trataimiéPto., . termina por este
pasagéSÍgPiricativp; « hos revulsivos cerca, déí cráneo po-
» drán ser útiles, porque hay con frecuencia supersecré-
», Clónen la aragnóidea intepna. "■ ; , ; ,

, Derrame aragnóideo interno ú,otra cosa, investigando
bien, se concluirá por encontrar una. causa física aprecia-
ble para explicar:los desórdpn.es fynQionales notables du¬
rante, la, vida de jos caballos muertos, inmóyi.leS; ¿Quién
sabe las sor^esas que.lal vez nos, reserven, bajo este con¬
cepto, los; estudiosmioroséópicas'?.Los médicos han sa-
-cado ya algun partido d.© estas investigaeiques para cooo-
oer dé: qué proceden ios fenómenos singulares que se
potan en la. enfermedad, no ménos singular denominada
ataxia locomotora. En el díala esclerosis (degeneración
grasosa) de los cordones medulares,,está casi umversal¬
mente reconocida como la causa material, como la lesion
de que derivan los fenómenos que se observan en esta en¬
fermedad- Casi podríamos decir lo mismo , de la hysteria.

Respeelo á las causas de la inmoviridad, tal como ,en ^1
.díase admiten, es decir, á su etiología, prescindiendo de
las causas directas, como las que pueden rqsultar de una
(caida ó de un fuerte golpe sobre la cabozia, nada encon¬
tramos que dqcir dc positiyo. Nos, cp,çom.lf3ríamos muy
confusos al querer inventar hipó,le,sÍf,;Ç,om. las que la
ciencia actual no se.contenta,,y cojo, raZiOh- Demos excu-
driñado, mlerrogadp,.Ias condiciones en que hemos ob-
«eryadOila enfermedad; nunca,pos ,hasidq dable coger el

■ hdo conduetor, la filiaeion, la jciacion de causa á efecto
-■que pudiera haber entre, lamtepvieincwHi de.íós diferentes
modíficadiore& de la vida,, cQm.o'aiímePld"-e^eeso de tra-

' ' 'ioi'llll l'l '||M> mÍiMI imnin'l > II 1

<2) Véase el número 3,®

bajo, insolación, exceso de humedad, etc. etc., y el des¬
arrollo de esta afección. Es cierto que algunos de los
animales enfermos parecían estar predispuestos por su
conformación , temperamento, carácter irritable, etc., y
áun esté último caso más bien parecía ser un efecto que
una causa; también es cierto el que con mucha frecuencia
hemos visto animales bien conformados, con las mejores
condiciones físicas, dóciles, nobles, que han sido siempre
buénos trabajadores antes de la invasion del mal, sin no¬
tar en ellos ninguna particularidad sospechosa.

No dudaremos de la veracidad del hecho citado por
Lafosse con relación al influjo del miedo , pero creemos
ser un hecho aislado y que no se ha repetido. Diremos lo
mismo respecto á la supresión del sudor ó de cualquier
secreción. Relativamente al esfuerzo de ríñones y al
tétanos, citados también por Lafosse, como precedente y
predisponente en cierto modo de la inmovilidad, la expe¬
riencia no ha confirmado esta opinion ó más bien esta
insinuación.

Con relación á la sintomatolpgia, creemos que Chabert
ha facilitado nuestra marcha , que hemos encontrado lo
más perfecta posible. Sólo con el tiempo se ha.ido desig¬
nando algun síntoma,, como por Renault en la acción de
beber.
Tomando por guia la observación, no nos es dable ad¬

mitir la imposibilidad de recular y la posibilidad .de con-
aervar ciertas actitudes ingolUas, durante un tiempo m,âs
ó ménos largo> como la señal distintiva, como la, piedra
de toque j para el diagnóstico de la enfermeda.d. Según
nuestro modo de ver, np. hay realmcnfe de caracteristico
y de const^ute^ y esto en todos los grados, en todos los
períodos de la enfermedad, mas. que. la lentitud de la mas¬
ticación,: la estupidez, la disminución, el embotamiento de
las facultaré,? sçn.sóriales, porque de otro modo, decimos
con L.ebíaqc,:.¿ep qué.categoría colocaremos los caballos
que no pres.eplan esta-dihcuhad ó más bien esta impasi¬
bilidad (.porquela diflcultad existe siémpreó casi siempre)
de recular, lo. niismq que el conservar ciertas posturís
difíciles, y presontando, sin embargo los demás sintomas
indicados pomo.pertenecientes, á esta enfermedad?
Al referirnos al tratamiento tenemos que ser muy lacó¬

nicos para permanecer en la realidad de las cosas. En
efecto , el tiempo, ha justificado, el tratamiento complicado
aconsejado por Chabert. Los revulsivos solos en este tra¬
tamiento pareqe han conservado alguna eficacia, pero baj,o
este concepto oírecen algo de ilusorio, puesto que sin ha¬
cer nada se ha visto y vé ir desapareciendo poco á poco
la enfermedad y obtenerse la curación ó casi curación.
Pudiera decirse que la curación de la inmovilidad, hasta
el dia, pareoe haberse obtenido más bien por los únicos
esfuerzos de la naturaleza, que por los diferentes medios
de tratamiento que se han opuesto á esta enfermedad. ,

Respecto a.l uiétodo .quirúrjico propuesto por Hayn , se
refiere à muy ppeo^ casos y expone à muchos daños para
que se lo incluya en la práctica común. Es sólo un méd'O
extremo à que podrá recurrirse en casos también ex¬
tremos. .

^

Con relación al tratamiento por la nuez vómica sola o
asociada al cianuro de potasio, son las pruebas en favor
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de este tratamiento poco numerosas todavía para conside¬
rarle en cierto modo como especifico, ciial se ha dicho.

Si resumiéramos brevemente nuestra opinion referente
á la inmovilidad, condensando en algunas lineas las ideas
que hemos sembrado, esparcido en este trabajo, diriamos
que es una enfermedad remitente del caballo, puesto que
sin dejar de' ser continua está expuesta á agravarse, á
exasperarse por el influjo de diversas causas, de prefe¬
rencia por un trabajo sostenido, caracterizada por desór¬
denes de la inervación, como la lentitud de la masticación,
disminución ó privación de espontaneidad de los movi¬
mientos , embotamiento de los sentidos, dificultad de
recular, etc., enfermedad cuyo sitio y naturaleza no están
suficientemente conocidos, pero que todas las observacio¬
nes bien hechas tienden á colocarla dentro del cráneo y
atribuirla á dos órdenes principales de lesiones, que son:
las hidropesías venlricqla,res por una parte, y las concre¬
ciones, las hipertrofias del plexo coróides por otra; en¬
fermedad, en fin', por lo común incurable, pero capaz de
mejorarse y á veces curarse por los esfuerzos solos de la
naturaleza ó bien por los cambios de país ó de clima.

Uf) la aucstcisíía local aplicada cu lucdicina
veteidmarta.

La anestesia empleada como medio de disminuir el do¬
lor durante las opérapiones, graves, Ha facilitado y facilita
aún grandes serv/cioa en lapirujia del hombre; no siem¬
pre puede decirse que este,medió, suspensivo del dolor,
iio acarree perjuicios, puesto qqe los anales de la medicina
humana demuestran á qué terminación fatal puede llegarse
impensadamente por el use» de h anestesia general. Sí el
riesgo es ménos temible en medjciina veterinaria, hay que
confesar que la anestesia no produce la misma extinción
del (iolor y de uri;modo tan f&od-pïi lo.S animales como en
el hombre ; así es que ensayada con ardor por algunos
veterinarios, cayó prontO; en, él olvidp y' hace io.mánós
quince años no se ha vuelto á hablar de ella.
Convencido Richardon de los resultados funestos que

pueden sobrevenir á consecuencia do la anaslesia general,
se ha dedicado á investigar si sería dable producir una
anastesia local, sobre las partes en que debe operarse,
capaz de obtener también la suspension del dolor, sin
que peligre Iq vida del operado, lo cual ha conseguido.
En vista de semejaptes resultados, al veterinario Fusón,le
ha ocurrido solventar el si la anastesia local no .podria te¬
ner aplicación fácil y ventajosa en cirujía veterinaria. Con
tal objeto ha publicado un trabajo dividido en seis capítu¬
los, que tratan: l.° idea qué se lleva con producir la,
anestesia local. — 2.° El principio en que se funda.—
3.' Propiedades fí'síqas y quírnicas de lás sustancias em¬
pleadas. — 4." Descripción del aparato empleado;. —
S.'Modo denlilizar la anestesia en.la,pràctica.—Y 6.° Des-
eripciorn de los easos m pueda ha empleado.
El principio én tjve se-fufòda el i«étodo de-Richardon,

es de los más elementales de la física. Para el que snen-
cuenlre medianámente iniciado en ef estudio de eSta cien¬

cia, no le es desconocido el que la evaporación de un
líquido está siempre seguida de una disminución de tem¬
peratura, y que la intensidad de esta disminución está en
relación direcía con la volatilidad del liquido; por lo tanto,
si se coloca sobre la parte en que se va á operar un li¬
quido muy volátil, en polvo ó mejor en lluvia muy fría, y
que el pase ó colocación dure algun tiempo, la disminu¬
ción de la temperatura de la region podrá llegar á ser tal,
que las funciones vitales queden suspendidas momentá¬
neamente y que puede intentarse una operación sin ma¬
nifestación alguna apreciable del dolor. Asi lo han demos¬
trado los hechos, obteniéndose una insensibilidad local
bastante prolongada sin el riesgo de la anestesia general.
De todos los compuestos volátiles facilitados por la

química, el éter sulfúrico absoluto, es decir, el éter puri¬
ficado, es el más seguro y por lo mismo preferible al ni¬
trato de ethylo, al éter methylico, á la amylina y otros
que se han propuesto.

Del cromato nëntro de potasa t su acción local
en la piel: efectos Csiológleos y toxieológicos,
y de su uso como ag-ente externo en medicina
veterinaria (f ).

Puede usarse como derivativo en fricciones en la cara

en las destilaciones narilicas crónicas.
Céntralos tumores endurecidos ejerce el cromato neu¬

tro de potasa una acción resolutiva muy enérgica, aún
más que la del mercurio y del iodo. Su acción es conti¬
nua y se prolonga por mucho tiempo despues de su apli¬
cación. ; i . :

Por su precio y las cortas cantidades que se necesitan
paraIproducir grande efecto, puede recurrirse á él en la
medicina de los animales.-

Su uso exige ciertas, precauciones: para servirse, de él
con ventaja, es preciso saberle manejar sin exponerse á

. que queden señales indelebles. Se confeccionará la po¬
mada con 18 granos de cromato neutro de potasa pulve¬
rizado por onza de manleca. Se esquilarà la parte si el
-pelo estáiargo; se aplica lúegò una capa de pomada des¬
pués de limpiar la parte y que quede bien cubierta; se
fricciona con el extremo de los dedos hasta que desapa¬
rezca la pomada; se coloca una nueva capa, pero delgada,
y se continúa friccionando hasta que la piel se caliente
ligeramente y la pomada principie á desaparecer; se aplica
por último ütra capa delgada sobre (odá la extensión, de
la parte, y se espera el resultado de la fricción.
Donde la piel es fina se empleará ménos pomada y las

fricciones serán más suaves que en las que es más gruesa.
Por lo común se desarrolla al dia siguiente de la fric¬

ción un poco de'calor en la parte, dolor y una tumefac¬
ción más ó ménos considerable: comienza á verificarse
;úna exudación' en la superficie de la piel, encontrándose
cubierta á los dos ó 1res días de costras más ó ménos
gruesas. Si á los dos ó tres dias de la primera fricción no

(1) Véase el nímero anterior.
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se desarrolla un poco de dolor, tumefacción, ni se forman
cosfritas, puede darse otra fricción siempre más ligera
que la primera. Por lo común se obtiene entonces un
efecto considerable. Es raro tener que recurrir á tercera
fricción, y nunca debe darse hasta esperar tres ó cuatro
dias el efecto de la segunda.

Si uno ó dos dias despues de la primera ó segunda
fricción se desarrolla en la parte friccionada tumefacción,
dolor ó un principio de exudación, se esperarà para dar
la segunda tres ó cuatro dias para ver si el primer efecto
no continúa desarrollándose, porque una segunda fricción
hecha intempestivamente, podria producir un efecto muy
enérgico, desorganizar y dejar señalado al animal para
siempre.
En los caballos con piel muy fina, si la primera fricción

produce mucho efecto, conviene lavar varias veces al dia
la parte friccionada con agua templada: se puede lavar
con agua y jabón para quitar la pomada que quede en la
superficie de la piel, evitando asi efectos ulteriores.

Si el primer efecto de la fricción ha sido suficiente,
nunca se debe dar la segunda hasta que la piel haya re¬
cobrado su estado normal y principie á brotar el pelo.
Mas si la fricción no ha producido su efecto en toda la
extension de la piel, podrá darse una nueva fricción en
los sitios que no tienen costras, tomando la precaución de
no tocar à las partes en que el efecto ha sido suficiente.
Nunca deben darse las fricciones próximas unas á otras,
porque, como queda dicho, los efectos resolutivos de este
medicamento, duran por mucho tiempo despues de su
aplicación.' •' -

Uso como cáustico. Como cáustico se emplea la po-
'niáda de cromato neutro de potasa en dósis crecida, en
fricciones, en el tratamiento de las hernias umbilicales de
los potros.

Afedio fácil de curar la pica y el tiro cu el
g^auado vacuno.

El vèterinario italiano Eietti, dice en Diario de Medicina
veterinariapràctica y de Agricultura de la Sociedad na-
donal veterinaria, que la pica y la enfermedad llamada laruhM-
mania (hábito de lamer), vulgarmente Irama (deseo), están con
razón colocadas, en los Tratados depatologia de Papa y Rigoni,
entre las névrosés.

El tiro ó hábito de roer la pesebrera y otros objetos, ya existe con
la pica, ya solo. Parece que se comunica por imitación, y es proba¬
ble que tenga á veces, en un mismo establo, el mismo origen, es
decir, qiie proceda de causas comunes.
La pica y el tiro están generalmente acompañados de un malestar

-que; se denuncia por el pelo seco y deslustrado , aridez de la piel,
ptialismo y segregación de una cantidad relativamente pequeña de
una leche acuosa y verdosa.

Los dos suelen estar acompañados de una afección verminosa dej
■hígado. Son también á veces los precursores de la caquexia ossifraga.

Las causas de la pica y tiro simples, son pasajeras: residen en la
mala calidad de ios alimentos, sobre todo del heno y forraje pro¬
cedente de los prados hiímedos, ó de pastar sin haber desaparecido

la escarcha de las yerbas. Estas causas acarrean la atonía del aparato
gástrico y en seguida su nevrose. No combatiéndola á tiempo se com¬
plica con afección verminosa del hígado.

Para corregirla no se recurrirá á los debilitantes, como hacen al¬
gunos, sino á los excitantes, tónicos y nervinos. Entre ellos el autor
prefiere los ajos crudos. Recuerda que los romanos atribulan á los ajos
la propiedad de excitar el ardor, la energía y el calor, por lo cual se
los daban á los soldados, y que los ingleses, muy aficionados á las
riñas de gallos, dan á estos algunos ajos para que se peleen con más
encarnizamiento.
A las vacas que padecen pica y tiro, el autor las obliga á masti¬

car, una ó dos veces al dia, dos ó 1res ajos crudos.
Recomienda también su uso en la ischurria por parálisis de la

vejiga, asma, cólicos nerviosos, etc.

ANUNCIO.

Agenda médica para bolsillo ó libro de memoria diario
para el año de 1868, para uso de los médicos, cirujanos,
FARMACÉUTICOS Y VETERINARIOS.—La Agcuda médica de 1868
se distingue principalmente por la exactitud de sus noti¬
cias, que son todas de interés inmediato y de verdadera
importancia profesional para el médico, cirujano, farma¬
céutico y veterinario, el diario de visitas y observaciones
para todo el año.

Mejoras importantes.

1.° Tratamientos y fórmulas nuevas publicadas en 1867.
2.° Tabla de reducción de varas á metros.—Tabla de re¬
ducción de arrobas á kilógramos.— Tabla de reducción
de libras medicinales à kilógramos. 3.° Pensamientos suel¬
tos para el mejor ejercicio de la medicina ( continuación
de los del año anterior). 4.° Análisis de las orinas, como
elemento de diagnóstico. 5.° Bfeve reseña de partos.
6.° Memorial terapéutico de las enfermedades de la pri¬
mera infancia, por Trousseau.
Precios. Rústica, 8 rs. en Madrid y 10 en Provincias. Encar¬

tonada, 10 y 12. En tela á la inglesa, 14 y 16. Cartera sencilla, 20
y 22. Cartera de badana rayada, 32 y 36. De badana rayada y
estuche, 38 y 42. De tafilete, 42 y 46. De tafilete con estuche, 46
y 50. De piel de Rusia, 68 y 74. De piel de Rusia con estuche,
72 y 78.

Para los que tienen cartera de los años anteriores.
Con papel moaré y cantos dorados, 10 y 12 rs. Con percalina

y cantos dorados, 12 y 14. Con seda y cantos dorados, 16 y 18.
Nota. Las carteras con estuche, debe entenderse sin instru¬

mentos.

Se halla de venta en la librería extranjera y nacional de
D. C. Bailly-Bailliere, plaza del Príncipe Alfonso (ántes de
Santa Ana), núm. 8, Madrid, y en las principales librerías
del Reino.
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